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Por segunda vez sale a la luz pública, rectificada en algunos aspectos y ampliada en
muchos, La Edad de Plata, obra del profesor José Carlos Mainer, que había sido publi-
cada por vez primera en el año 1975.

Ensayo de interpretación de un Proceso cultural reza el subtítulo y, en efecto, en los
siete amplios capítulos de que consta el libro, no se realiza un trabajo de pura erudi-
ción, que la hay, y mucha, sino el análisis global de toda una época de la historia espa-
ñola, época que va desde el final del siglo XIX hasta los últimos momentos de la Gue-
rra Civil del 36.

Las claves explicativas de este período las busca Mainer en la producción artística,
en la actividad periodística y en la misma historia de la época, sin dejar de examinar ni
siquiera una de aquellas parcelas que Wellek y Warren llaman en Teoría Literaria "se-
ries culturales". En efecto, la política, la economía, el lenguaje, la literatura, la pintura,
la música, la arquitectura, la economía, la moral, etc., de esta etapa de la historia espa-
ñola son atendidas con gran sutileza y mucho sentido crítico.

La crisis ideológica de fin de siglo ocupa el primer capítulo de La Edad de Plata.
Los nuevos escritores (Azorín, Baroja, Unamuno, Maeztu, etc.) trabajan en pro de la
ruptura con la sociedad caciquil, oligárquica y clerical de la España de la Restauración.
Esta labor lleva aparejados la creación de un circuito de lectura burgués y popular, el
ofrecimiento de una cultura de clase media, el radicalismo ideológico y la vinculación
al modernismo artístico. La interpretación, muchas veces novedosa, de diferentes obras
de escritores de la época ilustran estos asertos.

El proyecto de vida que propone la nueva generación de artistas se difunde por mo-
dernos canales de expresión (nacimiento de la prensa de opinión: periódicos, revistas;
nuevas colecciones de novelas y piezas de teatro breves) que se caracterizan por el bajo
costo de su producción, por el buen beneficio que supone para los escritores y por su
amplia difusión. Con ellos se consolidan los nuevos circuitos de lectura (popular y pe-
queño—burgués), el escritor adquiere un nuevo compromiso y los consumidores se for-
jan una nueva imagen de los artistas.

Estos aspectos, junto al proyecto de cultura de ascendencia krausista que se va ges-
tando en la España de principios de siglo, ocupan el segundo capítulo del libro: la Uni-
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versidad, que hasta entonces funcionaba como fábrica de títulos, es concebida como
motor de impulsión intelectual; se crean en Madrid centros culturales, como La Resi-
dencia de Estudiantes, los organismos oficiales Junta para la Ampliación de Estudios,
Centro de Estudios Históricos, etc., todos ellos entes plenamente comprometidos en la
realización de un empresa cultural dé inspiración enteramente europea.

El tercer capítulo del libro expone la formación de los diferentes circuitos de lectu-
ras regionales; la llegada del ferrocarril, la acumulación de capital y el impulso indus-
trial suponen una modernización de la ciudades, un cambio en la estructura de las cla-
ses sociales (aumento de la clase media) y una demanda cultural burguesa.

La clase media regionalista, tratando de buscar muchas veces su identidad en el pa-
sado, va imponiendo su ideario nacionalista: voluntad autonomista, expresiones artísti-
cas propias, tono europeo, público burgués, identidad lingüística.

Las obras de destacados artistas gallegos, catalanes, vascos, etc. (Rusiñol, Zuloaga,
Wenceslao Fernández Flores, Cabanillas, etc.), y un abundante material de hemeroteca,
documentan este despertar regional español.

La plataforma del reformismo burgués es el tema que trata Mainer en el capítulo
cuarto de la obra.

El símbolo de este reformismo es Ortega, que, junto a un grupo de hombres muy
allegados intelectualmente a él, ejerce su autoridad e influencia en publicaciones im-
presas como el semanario España, El Espectador y El Sol.

En primer lugar, se abandona la utopía populista de los escritores de fin de siglo y
se pone el dedo en la llaga de los grandes y eternos problemas nacionales: la inadecua-
ción del país para convivir, la incivilidad, la envidia, la brutalidad, etc. Para solventar
estos grandes temas, proponen un proyecto de vida urbana moderna.

Por otra parte, aparece una nueva actitud estética que se enfrenta con el romanticis-
mo aristocrático de Valle, el voluntarismo ideológico de Maeztu, la insociabilidad de
Baroja y la postura intelectual de Unamuno. La consecuencia de ello es la ruptura con
la expresión modernista y la aceptación de un estética más realista de transición clara
hacia las vanguardias, que en España adquieren carácter nacional con la adición del
populismo y la problemática nacional.

A este período pertenece la mejor producción narrativa de Ayala y la tragedia gro-
tesca de Arniches, que plantean los grandes problemas del país con una fuerte inten-
ción moralizadora, que nunca ha estado totalmente ausente del panorama literario es-
pañol.

La etapa que corre del 23 al 31 es de signo puramente vanguardista. Así, en el capí-
tulo quinto se analiza cómo España se vio afectada, igual que el resto del mundo occi-
dental, por la crisis cultural e ideológica creada por el predomino de la filosofía relati-
vista en el mundo moderno, por el desarrollo de la biología, la física, la química y la
psiquiatría y por la conmoción de la Primera Guerra Mundial.

Esta nueva coyuntura mundial produce una estética antirromántica de la que Orte-
ga da una profunda visión en La deshumanización del arte. Los artistas buscan lo
puro, lo elemental, la simplificación de la realidad y se pone el acento en el concepto
de arte como juego, al mismo tiempo que se produce una intensa solidaridad entre las
diferentes artes.

La aparición por esta época del cinematógrafo, la radio, etc., suponen flamantes for-
mas de difusión y expresión artísticas. Además, el primero ejerce una influencia consi-
derable en la producción literaria.
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Se produce también en este momento una gran actividad editorial de enorme tras-
cendencia para las letras españolas: en publicaciones impresas .como Proa, Avarice, etc.,
colaboran escritores de las dos orillas, se presenta la literatura europea más contem-
poránea (Rilke, Kafka, Joyce, Faulkner, etc.), publican los hombres de la nueva Gene-
ración del 27 (Guillén, Alberti, Lorca, Salinas...).

Los nuevos rumbos que surgen en España hacia el 1930 constituyen la sexta parte
del libro: el desprestigio y la caída de la monarquía borbónica dan entrada a los inte-
lectuales pequeño—burgueses en la república que va a administrar el país.

La nueva generación de escritores, la mencionada Generación del 27, formada por
hombres con unos presupuestos sociológicos muy homogéneos (universitarios burgue-
ses, conciencia de sociedad literaria diferente, elitismo juvenil y deportista, conocimien-
to del pasado nacional, etc.) se hace con la jefatura artística de la nación.

Los indiscutibles maestros literarios de esta generación son Juan Ramón Jiménez
(cuya poesía se caracteriza por estar libre de descripción y por el impresionismo inte-
lectual) y Ramón Gómez de la Serna (greguerías), a los que con acertada metáfora lla-
ma Mainer "cenobitas literarios".

La Gaceta Literaria es ahora la institución impresa que da el pulso de las aspiracio-
nes artísticas y culturales de la época. En ella aparecen ensayos y artículos de los escri-
tores de las tres generaciones que entonces España tenía en activo (98, novecentista y
27).

Por lo demás, las agonías unamunianas, los intentos vanguardistas de Azorín, la
continuación narrativa de Pío Baroja, los triunfos de Valle—Inclán y los apagamientos
de Ayala, junto al nuevo espíritu literario que, caracterizado por el radicalismo políti-
co, la militancia del escritor junto al trabajador, el egotismo, el signo romántico, el de-
seo de un destinatario populista y la reivindicación de un arte humanizado (Sender,
Max Aub, etc.), surge por esta época, cierran el presente capítulo.

La magna empresa cultural de la República, segada por las fuerzas del fascismo,
ocupa la última parte de La Edad de Plata; la actividad de las misiones pedagógicas, el
teatro de Lorca y Jardiel Poncela y la poesía de Guillén, Aleixandre, Cernuda y Miguel
Hernández, son analizadas en este apartado.

Posee, además, el libro un apéndice donde se cita y se comenta una amplísima bi-
bliografía, que trata problemas acerca del período histórico estudiado.

Estos son, en apretadísima síntesis, los temas de índole más general que estudia la
obra. Méritos indiscutibles de ella son: el despliegue de una documentación abundantí-
sima (la densidad de datos, fechas, nombres de personajes y de obras, hechos históricos,
etc. es una característica del libro), el análisis profundo de las diferentes culturas regio-
nales españolas, el enfoque global de toda una época fecunda de la cultura de nuestro
país, la exposición amena y certera en los conceptos, que la hacen idónea para "ser
una suerte de manual complementario para el actual curso de orientación universitaria
y para los filólogos del primer ciclo de Facultad", además del interés que, sin lugar a
dudas, tiene para todo aquel que quiera introducirse en la segunda gran edad cultural
de la historia española.

Marcial Morera Pérez.
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